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 Tristemente sí, ya que el período que se extiende hasta los 4 meses de edad 

es sumamente importante para el buen desarrollo del cachorro, es cuando debe 

incorporar como natural todo aquello que deberá enfrentar en la edad adulta, de lo 

contrario aparecerán miedos y, en algunos casos, agresión como consecuencia de 

ellos. 

 Por la cuarentena, el poco ruido y movimientos en la calle, la falta de 

salidas al exterior que permita explorar lo desconocido, el poco contacto con gente  

y perros extraños…, dificultan los aprendizajes sociales y la habituación a 

situaciones novedosas. Este es un mundo muy diferente al que vendrá después 

cuando todo inicie nuevamente generando temores que pueden afectar su bienestar. 

 Dentro de la posibilidades que cada uno tenga en casa, se puede trabajar 

para contrarrestar un poco los efectos nocivos de la pandemia y optimizar su 

capacidad de adaptación, fomentando la exploración y el aprendizaje mediante el 

juego en un ambiente lo más variado posible. Lamentablemente, respecto de la 

socialización, o sea el contacto con extraños, es poco lo que podremos hacer durante 

esta etapa. 

 Para enriquecer su ambiente pueden hacerse escondites mediante cajas, 

abrir paraguas, armar bultos con diferentes elementos, diseñar túneles con sillas y 

mantas para que se atreva a penetrar en lugares pequeños y oscuros; también 

dificultarle la marcha haciéndolos caminar por rampas improvisadas o sobre texturas 

diferentes como cartón corrugado, telas enfriadas, frazadas, sin olvidar que es 

pequeño y cuidando que no se lastime. 

 Es útil ofrecerle cubos de hielo con fruta en su interior para que esté 

ocupado y en contacto con superficies frías, juguetes aptos para morder, y agregar al 

ambiente sonidos diferentes mediante grabaciones de ruidos de calle, risas, gritos, 

petardos, tormentas, bocinazos, movimiento de gente, etc. 

 También puede enseñársele a caminar con la correa; y comandos simples 

como sentarse, echarse y esperar frente a una orden, y habituarlo a las maniobras 

que pueden ser necesarias durante sus visitas al veterinario, por ejemplo tocando sus 

miembros, las orejas, la boca, o colocándolo en diferentes posiciones. 

 Aunque se esté en el hogar hay que organizar sus horarios de comida y 

juegos de acuerdo a los que tendrá después, y habituarlo a permanecer sin compañía 

diferentes períodos de tiempo. También darle un área para dormir y enseñarle el 

lugar correcto para defecar u orinar, nunca mediante el castigo. Los niños deben 

aprender a respetar sus horarios de descanso. 

 No hay que permitir conductas que cuando sea adulto molestarán. Si el 

cachorro gruñe o lastima con los dientes de leche durante el juego es necesario 

consultar al veterinario, así como también buscar su asesoramiento cuando termine 

la cuarentena para diagramar la manera más adecuada de enfrentarlo al mundo 

exterior en función de su temperamento. 
 


